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Suplemento Dominical fundado por don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


| La C apill a de Farruco Monumento nacional que urge salvar de su definitiva SESION | 
clásico exponente de la arquitectura religiosa del coloniaje. A su 


Aníoal Barrios Pintos) lado, una ronda de ombúes soporta bravamente su edad secular. 


(Fotografía de 


Hasta el momento ha resultado dificil determinar el' 
origen y fecha de su construcción. El tema ha llamado 
la atención de sagaces estudiosos de la historia como el ; 
Dr. Carlos Ferrés, el Arg. Juan A. Giuria, los sacerdotes y 
Furlong Cardiff y Llombart, el Dr. Huáscar Parallada..-: 
De los expedientes conocidos, que hemos consultado, se: 
desprende que los campos donde se levanta la capilla de + 
Farruco fueron denunciados en setiembre de 1782 a los 
oficiales Reales Jueces Delegados de tierras de Buenos» 
Aires, por Francisco Rodríguez, campos “realengos y val- | 
díos” situados entre los arroyos de las Cañas y el Cordobés, 
frente a la Cuchilla Grande y fondos del río Negro» 


D. Francisco Rodríguez, que figura como ayudante ma- : 
yor del Regimiento de Caballería de Milicias de Monte- 
video, era natural de la feligresía de Santa María de Para- : 
ños, obispado de Tuy (Galicia) siendo conocido por el: 
apodo Farruco, nombre que se aplicaba a los gallegos o 
asturianos recién salidos de su tierra. El último día de» 
enero de 1785 desposó en Montevideo a D? Melchora Soler, :s 
hermana del sacerdote Lorenzo Antonio Soler e hija de» 
Jaime Soler, un soldado que luego fue pulpero y que en + 
su época llegó a ser vecino principal de Montevideo, con-: 
tando con la confianza del Gobernador Viana. La actuación + 
militar de Francisco Rodríguez culminó en 1804 al co-: 
mandar, en calidad de Teniente Coronel, el Escuadrón del - 
Rio Negro. 


En 1874 D. Pablo de San Martín, Piloto de Navíos del + 
Comercio, junto con Josef Ramírez y otros testigos, se» 
constituyeron en el lugar “y con una vara Castellana mar- :: 
cada v sellada, de las que el Rey usa en su dominio se 
midió una cuerda de cáñamo de trescientas varas y dispo- :. 
niendo de la aguja de marcar se dirigió por frente aguas ; 
arriba del Río Negro, para buscar la barra que forma el + 
Arroyvu del Cordobés”. 


MONUMENTO “NACIONAL AMENAZADO DE RUINA 
LA CAPILLA DE FARRUCO: 


Interior de la Capilla. 


UN 


Muy E 
representativo, de belleza intrínseca o de vincu- 
lación con hechos relevantss de nuestro pasado 
se conservan en el medio rural uruguayo. 


Muchos de ellos se dejaron demoler con abso- 
luta indiferenciz: otras, los menos, se conservan 
por la inteligente y apasionada dedicación de lú- 
cidos compatriotas que arrostraron la incuria na- 
ciona', por su amor por los vestigios representa- 
tivos de nuestro pasado. 


En esta crónica camos la voz de alarma sobre 
el Gestino de ja Capilla de Farruco, en la actua- 
lidad en avanzado estado de destrucción, conven- 
cidos de ic que significan las tradiciones para la 
A del ceracter y la personalidad de los 

jeblos. 


El personal de la 13% sección policial de Durazno, posando frente a la histórica capilla que les sirve de Comisaría. 
Primero a la izquierda del lector, el Comisario Sr, Guillermo Barbora, 


pocos monumentos históricos de carácter sE ha dicho con acierto que “aferrarse al pasado por el 


pasado mismo es una actitud antivital y carente de sen- 
tido”. Existe, sin embargo, un culto a la tradición que 
sirve con alto sentido patriótico a salvar las mejores esen- 
cias del ayer. 

Reflexiones parecidas nos hacíamos cuando hace unos 
días descendíamos de la avioneta que nos transportaba 
desde Sarandí del Yi hasta la capilla de Farruco, sobrevo- 
lando la tierra feraz y afortunada de Durazno, 


RONDA HACIA EL PASADO 


El relato de la existencia de dicha capilla comienza en 
el siglo XVIII y rebosa de episodios que le prestan el 
recuerdo y la leyenda, 


Medido el campo (dio un área de 16 suertes de estan- 
cias) y amojonado, fue tasado, en setiembre de 1784, en 
14 pesos la suerte, lo que resultó un total de $ 224, precio 
que se estimaba justo dado “lo propenso que está a cada 
paso” de las incursiones de “los Enemigos de esta campaña 
como lo son los Indios tape, artaneros portugueses y demás 
malébolos”. 


Linderos de dicho campo resultaron ser, D. Miguel de 
la Quadra por el N., D. Claudio Márquez, por el S., y 
D. José Ramírez, que fuera juez de la mensura, por el S.E. 
Tasado el campo y hecha la liquidación no pudiendo abo- 
rarlo el denunciante, se asoció para ello con D. Luis Anto- 
nio Gutiérrez y D. Juan Aguirre. En oportunidad de forma- 
lizarse esta sociedad, los documentos respectivos expresan 
que los campos citados '““se hallan poblados con ganados, 
Ranchos y Corrales del otorgante y de su consocio D. Luis 
Antonio Gutiérrez”. 


Presumiblemente siendo Rodríguez hombre de escasos — : 
recursos, en la época, la edificación de material quizás :s 
haya sido erigida por el socio Juan Pedro Aguirre, yerno >» 
del Gobernador José Joaquín de Viana, hombre de posición 
económica desahogada, que podía permitirse levantar una 
construcción de ese tipo. Ya que Aguirre falleció en 1896, 
también en terreno de hipótesis, presumiblemente, la Capi- 
lla debe haber sido construida entre los años 1784 y 1896, 
en el linde de sus posesiones ya que en una escritura - 
de 1810 —información que generosamente nos ha proporcio- 
nado el Dr. L. R. Ponce de León— se expresa que los 
campos de D* Margarita Viana, viuda de Juan Pedro 
Aguirre, “tenían su frente al noroeste sobre el albardón 
o falsa cuchilla que iba desde el arroyo de La Palma a la 
Capilla de Las Cañas”. 


En la separación posterior de bienes le correspondió a 
D* Melchora Soler las estacias de Las Cañas y Las Palomas; 
a (D* Margarita Viana, las del Río Negro y Sarandí y a D. Luis 
Antonio Gutiérrez, la extensión sobre la margen occidental 
del arroyo Cordobés y la izquierda del río Negro. La ex- 
tensión de “Farruco”, que había fallecido en 1806, medía 
''20 leguas cuadradas” y lindaba por una parte con el. 
arroyo de las Cañas y por otra con el arroyo Sarandí. Su 
título fue reconocido por el gobierno en decreto del 4 de 
octubre de 1825. 


La Capilla de Farruco fue un importante centro de 
actividades espirituales, dado que se constituyó en el único 
punto de reunión de los habitantes de una dilatada región 
situada entre los ríos Yi y Negro, que en determinadas 
épocas del año y para celebrar festividades religiosas, se - 
agrupaban a su alrededor. 


Según el Dr. Carlos Ferrés, esta capilla que fuera ini- -: 
ciada bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario, 
carente de capellán durante las luchas de la Independencia, 


al restablecerse la paz, el vecindario sintió el deseo de que 
fuera “rehabilitada” por lo que prestigiosos yecinos de 
la zona —Basilio Muñoz, Félix Crosa (Peñarol, Pedro Juan 
Rodríguez, José Morán y Ramón Finant— elevaron peti- 
ciones al Vicario Dámaso Larrañaga, conducentes a este 
fin. Este último argumentaba en noviembre de 1835 que 
“las crecidas habitaciones que rodean hoy esta Capilla 
carecen enteramente de auxilios espirituales tan necesarios 
| para suavizar en este mundo las costumbres algo atrasadas 
de unos habitantes entregados a la vida rústica y privada", 
esperando de Larrañaga que “en carácter de Vicario Apos- 
tólico” accediese a “la rehabilitación”, y que “en su calidad 
+ de senador de un pueblo libre” aprobase “la nueva deno- 
+ minación de Capilla de San Martín, en Conmemoración del 
* Héroe que más contribuyó a la Libertad Americana”. 


Curioso deslinde de facultades y atribuciones —agrega 

el Dr. Ferrés— en que Larrañaga debía en carácter de 

* Vicario Apostólico autorizar la rehabilitación de una capilla 

y en su carácter de senador aprobar la advocación pro- 

puesta. Salomónicamente Larrañaga resolvió la situación 

de tal manera que la Capilla de Farruco, fue desde mayo 
de 1836, “Vice Parroquia de San Martín de Tours”. 


En 1877 el Obispo Mons. D. Jacinto Vera, indicó la 
conveniencia de erigir otra capilla, dado que la primitiva 
pertenecía al dominio particular y formaba parte de una 
casa que servia de posada de troperos y de los pasajeros 
de las diligencias que venían desde Florida hacia el río 
Negro. Dos años después, en 1879, ésta quedó terminada. 
La nueva capilla, dice el Pbro. Luis Llombart, fue cons- 

* truida por un albañil de Sarandi del Yi, de apellido Curu- 

chet, apodado “el frangollón”, y para que el apodo resul- 

“tara confirmado con los hechos, su obra se derrumbó por 
el año 1900, siendo posteriormente sus materiales aprove- 
chados por el Sr. Orlando Roselló en la construcción de su 
casa particular. Esta capilla quedaba “a cien varas de dis- 
tancia próximamente de la casa principal que continúa la 
pared de la antigua Capilla” 


Las dimensiones de la Capilla de Farruco son las si- 
guientes: 19,60 mts. de largo X 4,55 de ancho; sus paredes 
de piedra tienen un espesor de 0,85 mts. Al frente luce 

4 "una espadaña para las dos campanas que tenía, una de las 

ij cuales se custodia en la Parroquia de Sarandi del Yi. El 

j' edificio mide 35 mts. x 25. Sobre la Capilla se conservan 
cuatro asientos de respectivos cañones de regular tamaño. 
Hemos visto uno de ellos frente a la citada Parroquia. 


Habiéndola adquirido el Estado conjuntamente con 
23 hectáreas de terreno, merced a gestiones que realizara 
el Jefe de Policia de Durazno Cnel. D. Aníbal Pérez, ante 
el Ministro del Interior de la época, D. Pedro Manini Ríos, 
en la actualidad es sede de la Comisaría de la 13* sección 
rural departamental. Su personal policial (un comisario, 
un subcomisario, tres agentes de primera clase y seis de 
s:gunda) solamente ocupan tres habitaciones, dado el peli- 
groso estado de conservación de las restantes. (La planta 
baja tiene ocho ambientes: a éstos hay que agregar dos 
altillos). 


LOS MONUMENTOS HISTORICOS AVIVAN 
EL SANO PATRIOTISMO 


Entendemos que es urgente que el Gobierno intervenga 
a tiempo para salvar para el patrimonio nacional este rincón 
típico del coloniaje, que presenta en la actualidad un té- 
trico cuadro de desolución y ruina. 


Si la falta de disponibilidades fuera considerada un 
obstáculo insalvable, por lo menos el arreglo de techos y 
revoque detendría, por un tiempo, la definitiva destrucción 
de esta Capilla que la Comisión Nacional de Monumentos 
incluyó con justicia como Monumento Histórico. 


Otra circunstancia permite confiar -n que nuestra mo- 
desta voz de alerta sea escuchada. Prestigiosos investiga- 
dores de nuestro pasado como D. Juan A. Gadea estiman 
que fue en sus muros, hoy injustamente condenados a 
muerte, donde nuestro Prócer se acogió el 10 de marzo 
de 1797, al conocido indulto para la formación del Cuerpo 
de Blandengues. Avala dicha tesis la notoria amistad de 
Francisco Rodríguez con su padre, D. Martín José Artigas, 
con quien compartiera responsabilidades en el Cabildo 
montevideano (hacia 1796) y en la plana mayor del Regi- 
miento de Caballería de Milicias de Montevideo, al que 
“Farruco” había ingresado en marzo de 1764. 


Cada vez que dejamos derrumbar un edificio colonial 
o, peor aún, cuando luego de expropiado contribuimos a su 
segura destrucción, estamos efectuando un atentado contra 
un bien de la Nación y al mismo tiempo negamos una posi- 
bilidad de advenir de manera visual y directa al cono- 
cimiento popular de la historia. Por esa mezcla de indi- 
ferencia y de inercia dejamos perder algunos de los 
monumentos más significativos de las viejas ciudades de 
Colonia y Maldonado. 

Las autoridades nacionales tienen ahora la palabra. 
Hará mucha falta esa vibración y sensibilidad que la 
prensa montevideana reclamó, sin éxito, hace poco tiempo, 
ante la inminente desaparición de “la Quinta de Rubio”. 


Aníbal BARRIOS PINTOS an . e , e AA 
(Fotos del autor) da 


= ial para EL DIA) Estado de los muros de la Capilla de Farruco que vieron cómo nació y fue creciendo la patria. Musgos y líquenes, 
5pec en su interior, van acelerando implacablemente su deterioro. 
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Hace muchos siglos, Kalidasa abria con el Verano, la “R onda de las Estaciones”, y cada estancia del Ritusamhara 
parece la flor de una fuirnalda puesta sobre las sienes de una doncella remota. 


“Vamos con la Vida por el gran camin> 
a cortar las rosas del jardín cercano. 

Ya el arco del tiempo abrió en el Destino 
la herida de fuego que sangra el Verano!' 


Carlos SABAT ERCASTY 


Y ERANO. .. Sabrosa y cálida palabra, con algo de panal 

y de sol, de fruto pleno, de jugo de vides y vaho 
de tierra caliente, palabra viva, con relumbrón de ascua, 
evocadora de ámbitos diáfamos, con resplandor de fiesta 
meridiana, puesta en el ciclo de las estaciones como una 
brecha ardorosa por la que asoma la vida misma, tentando 
con la embriaguez luminosa que la ciñe. 


Hace muchos siglos, Kalidasa abría con el Verano, la 
Ronda de las Estaciones, y cada estancia del Ritusamhara 
parece una flor de una guirnalda puesta sobre las sienes 
de una doncella remota. 


“Héla aquí de vuelta, amada mía, la estación del calor, 
/ del sol quemante como fuego, / las noches de luna más 
smables, / nuestros prolongados chapuzones en la linía 
donde nuestros cuerpos, al zambullirse, horadan el espejo 
de las aguas, / y esos deliciosos crepúsculos / en el ardor 
apaciguado del amor!” 

El delicado poeta de Sakuntala sobresale no menos 
que en esta preciosa Obra, en la intensidad con que apre- 
hende la esencia del tiempo, en esas viñetas líricas en lás 
que traza el alma de las estaciones, con la misma finura 
y seducción de esas miniaturas que parecen resumir el ge- 
nio artístico de su raza- El Verano es un protagonista que 
brota de sus versos con su séquito de suspiros, de langui- 
deces, de parejas de enamorados extáticos bajo la luna, 
de besos al borde de los ríos, de abejas que al zumbar 
remedan “una exquisita música”, de lluvias caritativas que 
caen como un don sobre la tierra sedienta. Y hasta los 
animales y las aves integran la sensual escenografía de la 
naturaleza: 


NUESTRO 
VERANO... 


“Los pavos reales de cola desplegada, tal un brazado 
de flores en abamico, / se despiertan ame el Hamamient> 
del amor / y se acercan como para una danza, / mientras 


_ la cube de abejas / confundiendo sus plumas con flores, / 


les distribuye besos”. 


bamos que el sentimiento es el mismo. . 

“os invade como una nostalgia, en la que se vierte el re- 
tienen un sabor propio, son aquellas asociadas a la inti- 
midad por un lazo único, personalísimo, aunque hayan des- 
filado por la vida muchas otras. Y mo sólo hay un mexo 
entre el temperamento del individuo y la estación en la 
cual nace; sino, además, una inevitable ita identificación entre 


sus evocaciones, con aquella que sólo para él define cuan- 


carreras y gritos, esa cosa gregaria de “divertirse juntos”, 


la infancia- No el manzano, ni los perales, ni el duraznero 
perfumado, ni los altos ciruelos de la quinta. El parral y 


cubrió las primeras uvas de cristal, anticipo de las gemas 
preciosas de los árboles de las Mil y Una Noches, que con 
uo menos realidad mos brindó más tarde el libro famoso. 


que sin saberlo era feliz, y andaba 

por su universo, pequeñito y érande, 

con un orgullo que nació con ella 

sin ser aun escudo mi coraza. 

Miro su sombra diminuta y tibia, 

su paSo corto, su cabello de oro, 
apresurando el día, en la mañana 

desafiante de luz, fácil la risa, 

midiendo los soleados corredores 

entre plantas que el tiempo se ha llevado”. 


Los primeros veranos del recuerdo siguen siendo, ha- 
Cia adentro, el verano, aquel que resumió todos los otros. 
La niña dócil tenía su mundo entre los lindes de la viej: 
quinta donde naciera, y no necesitaba más para que el 
universo fuera suyo. Todo estaba allí dentro; hasta el co- 
mienzo de; sueño; hasta la forma del cielo. 

“Los confines del mundo no alcanzaban 
más allá del manzano y de la higuera. 
Mi cielo era cuadrado, porque tuvo 
igual medida que la quinta aquella”. 

Cosmos a nuestra medida, el refugio de la higuera 
centraba el verano. Cuando se iban los frios, y el aire 
comenzaba a templarse y los frutos a cuajar en las ramas. 
señalaba en nuestro calendario secreto, la hora de emigrar. 
Sigilosamente imponiamos la mesa aparte, y desertábamos 
del comedor para vivir la inocente experiencia de una so 
ledad sin pesadumbre. El tronco rugoso era un poco nues- 
tra isla robinsoniana. Al pie acumulábamos los heterogé- 
neos tesoros favoritos, los juguetes permitidos y los trans- 
portados a las callandas, juntos los osos de felpa y la lar- 
ga espada del bisabuelo, muestros predilectos juguetes de 
varón — revólveres y bolitas de vidrio —, y también algún 
fémur de esos esqueletos traídos por el tio de la Facultad. 
todo en promiscua posesión, como una reina antigua ro- 
deada de sus riquezas- 

Nuestro verano era de mañanas rubias, de correrías 
solitarias por el viejo parque que rodeaba la casa, inva- 
Cidas desde la calle por el pregón conocido de los vende 
dores ambulantes, llenas de pájaros y ruidos familiares, 
inconfundibles, que todavía atraviesan el olvido y perma- 
recen intactos como un eco de la niñez perdida. Nuestro 
verano era solar, diminuto como su protagonista, que tenía 
en el mundo exterior dos grandes amigos: el vigilante Ra 
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Rio DE JANZIRO. — Ayer en la tarde yo estaba en 
París. Hov, entrada apenas la mañana, camino por las 
calles de Río. Ayer el río era el Sena. Hoy Río es el mar. 


Ayer estaba en Paris entre algodones. Borrosa y sin 
patas, a lo lejos, la Torre Eiffel irreal, era más una imagen 
del recuerdo que un esqueleto de fierro. Una estrella 
eléctrica le giraba en la corona. Abajo, en los Campos, en 
la Concordia, en el Carrusel, la luz de los faroles no cami- 
chadoras, que no despegan los párpados. París, todo bo- 
rroso, es en el otono memoria y nada más. Por la niebla, 
cuando está blanca, hay algo de violetas. Cuando está sucia, 
y se le ahuman las barbas, como a los viejos fumadores, se 
le arrinconan y acurrucan las torres de las iglesias. Perfiles 
de mujeres de Carriere- Música en sordina de los violines 
de Verlaine. Otoño. 

También, ahora, se me hacen esas imágenes tanto más 
borrosas cuanto más vivas. La tarde en el parque, los ár- 
boles. Ya nada de las bandadas de gorriones en competen- 
cia con los niños en Parc Monceau. El único pájaro que 
ahora anida es el sol Un sol que se ha metido entre las 
ramas y ha dejado entre ellas el polvo de todos los cre- 
púsculos. Las hojas, oxidadas, esparcen aroma de canela. 
las. Las hojas, sin vida, caen. Moneda de cobre, que no 


mon de los bigotazos terribles, que detenia el tránsito para 
que cruzara e] cochecito de la niña, y el napolitano “Lero”, 
<¡ verdulero que perdía algún cliente por pasearla en su 
carro, pasajera que cabía dentro de la canasta, dando vuel- 
ta a la manzana con su jamelgo paciente y con sombrero. 


“Amaba solamente las mañanas, 

una embriaguez de luz y de colores, 

el vegetal latido de su parque, 

los ladridos del perro compañero, 

y aquel correr con prisa y sin motivo, 
y 2Quel buscar tesoros que no hallaba. 
— Ahora también a veces los reclama, 
ahora también persigue, sin motivo, 

el perfil dej presente en la ventana!” 


Nuestro verano era de siestas largas, en cuyas horas 
dormidas nos deslizábamos furtivamente por las habitacio- 
nes en sombra, inventariando los objetos adaptables a 
nuestros juegos, en expediciones sin meta para descubrir 
cl mundo: 


“Todo fue adivinando como en juego; 

fácil descubridora, el horizonte 

se amplio hacia adentro, y comenzó a pesarle 
sobre el exiguo pecho su secreto. 

Iba, liviana de sonrisa y miedo, 

entre muebles oscuros, al amparo 
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vale un cobre- Los barrenderos la barren, la amontonan, 
se la llevan. 
E 


Caminaba por la orilla del rio. Oyendo mis propios 
plátanos, al desnudarse, enne- 
llevándose los últimos 


l 


las hojas que bajan. Son anchas gotas de colores que flo- 
tan. Carnaval de los árboles que asisten a su última fiesta 


como muerto el sol, 
idos los contornos, en una hora de perlas, irisándose en el 
alma los rayos perdidos. 


Hoy y aquí, el radiante golpear de las espumas sobre 
el caballo verde del mar alegre. La playa de blancas are- 


de la erguida silueta del abuelo”. 


Nuestro verano traía noches con estrellas y una mo- 
dorra que nos tumbaba en brazos acogedores, como otr> 
cachorro echado junto a Beauty y a Tayne, al ronroneante 
Pet de angora y al gallito pigmeo, niña y bestezuelas 
lormando un mismo zoo dormido entre los padres. Y al 
aía siguiente, nuestro verano amanecía tempranito, y an- 
tes que nadie ibamos hacia la cocina enorme trastabillando 
uún de sueñera, arrastrando un muñeco por la pata, para 
que la buena Julia nos diera la mamadera que sin ver- 
gúenza aceptamos hasta en años de escuela... 


Sólo aquéllos fueron veranos con luciérnagas: no vor 
vimos a verlas. Pero, sin embargo, siguen existiendo, prer- 
den y apagan su antorcha minúscula en la añoranza, re- 
gresan como menudos fantasmas de una época irrepetible, 
ebsorta en el hechizo de los primeros veranos de ja vida: 

“Quieta la veo en la casona vieja, 
como una imagen recostada en sueños, 
dócil, sobre el umbral de los prodigios”. 
Y alrededor todavía se prenden y se apagan, se pren- 


den y se apagan siempre, las pequeñitas luciérnagas de 
la nostalgia- 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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forman los montes al avanzar sobre el mar. Peñones pe- 
lados- Carnaval de corcovados y panes de azúcar. Brasil 
grita una música que se echa a rodar por vertientes de 
ritmos cariocas. Brasil, Brasil, palo de candela, Rio de Ja- 
neiro de aguamarina, minas de diamantes. 

Todo mi reino por un caballo del aire. Por una cara- 
tela que en la noche despega de Orly, y en la mañana gira 
Ll bahía más bella del mundo- 


tres minutos. Ipanema, siendo suntuosa, conserva el aspecto 
de un anfiteatro apenas salido de la gran función geológica. 
Si España tiene su mero peñón de Gibraltar, aquí hay ta 
más abundante familia de Gibraltares: unos como joroba- 
dos, otros con cara de perro, otros como panes de azúcar; 
éstos metidos en el mar, con el agua azul a la cintura, 
aquéllos tierra adentro en la verde floresta tropical... 


Hay entre los peñones uno que domina estos contor- 
ros. Es un corcovado doble, dos jorobas de piedra que le 
debieron salir al cuaternario, o que quedaron así en el 
tercer día de la creación. Aquí le han dado ej nombre de 
los dos hermanos. Si el uno fuera rico y el otro fuera 
pobre, el uno sería la imagen del flamante señor de le 
playa, y el otro del pobre negro de la favela... que un: 
vez se dieron la mano y quedaron hechos estatuas de peña. 


La cara de la favela podría ser, y no lo es, repulsiva. 
La favela trepa hasta donde puede, por las faldas del 
Corcovado. Y baja hasta el borde de la laguna. Las casitas 
— bien pegadas una contra otra, montadas en zancos — son 
rosadas, violetas, azules, amarillas, verdes. A1 reflejarse en 
las aguas muertas, transforman las aguas en un espejo 
mágico- Como si un canastilla de flores y de frutas, del 
tamaño de una pirámide de Egipto, derramase sus reflejos 
en el agua. Qué linda es la miseria, hay que decir, mirán- 
dola así como un reflejo. 

El agua se quedó abajo. Los negros de la favela tie- 
nen sed y no tienen agua. A las negras les gustan los trapos 
limpios y les faltan los lavaderos. Cada vez que hay elec- 
ciones, dicen los demagogos a los pobres de Jas favelas: 


“Cuando tengamos el poder, les pondremos una pluma de 
agua en la punta del cerro”. Y los pobres ilusos van a las 
elecciones a votar por una pl agua. Pasan las elec- 


de 
ciones, y la pluma de agua se la lleva el viento. 
e 
ES 


Abajo, sí, hay agua. Agua para unos lavaderos colec- 
tivos, donde hay el rumor de las mujeres, y se golpea toda 
la ropa sucia que no se lava en casa, porque no se puede. 
De la falda al tope, se trepa por escaleras de piedra que 
suben y se enroscan y se alargan y se estiran como gu- 
sanos entre las casitas de tablas. Por aquí trepan las fave- 
leras, con el tarro de agua a la cabeza, muy empinadas, 
sin poder ladearse, hasta que llega el sorbo de agua arriba, 
arriba, para bañarse la cara las mujeres, para cualquier aseo 
menudo, para hacer el café, la sopa o el arroz. 


Son las siete de la mañana. Como un jardín de tablas 
se asoman a su balcón del cerro, apretadisimas, las casas 
de colores. Abajo, donde está el chorro, están los negros, 
en calzoncillos de baño rojos, enjabonándose. Se frotan ej 
jabón hasta llenarse de espuma. No se les ve casi el cuero 
bajo los copos. Parecen corderitos grandes, Es una pena - 
que se tiren encima ej agua, se les vaya el jabón y vuelvan 
a ser los pobres negros en cueros. Pero yo los he visto 
así, en su ropa blanca de encajes, millonarios de jabón, 
orgullosos de tener este chorro de agua que les refresca 
y les da la vida. Son cosas que hacen bella la mañana de 
los pobres, y lavan de sus malos recuerdos el borde de la 
barriada miserable. E 

Germán ARCINIEGAS 
(Exclusivo para EL DIA) 


PASQUINO BACCI 


xy 


cariatides de la Ímterna 


Cafitei ae !as columnas del pronaos 


del frente principal. 


Acroterio de los frontones de los cuerpos laterales de los dos frentes principales. 


EN la nobleza de su trato, en la modestia de su serena 

conversación, en el limpio perfil de una talla suya, 
hay siempre algo que nos hace intuir, detrás de la inme- 
diata realidad. un fondo luminoso, la presencia de una alta 
escuela que da la seguridad de su pulso y el medido golpe 
Ce su maza como el ejercicio espiritual que le permite 
moverse en el rígido mundo de la piedra. Así hemos visto 
siempre a Pasquino Bacci. ¿De dónde le viene tanta maes- 
tría, tanta serenidad ante el escollo, tanto amor por la pie- 
dra, tan segura actitud en la vida? De Pietrasanta, en Tos- 
cana; es aquella una ciudad enclavada, entre oscuros oli- 
vares y niveas canteras de mármol, sobre la montaña que 
mira al Mar Tirreno que está allí, a poca distancia de ella, 
tentando a la aventura por sus caminos abiertos. 

Por Pietrasanta pasaron los Pisano (Andrea y Gio- 
vanni, y antes, seguramente, Nicola) como pasaron tantos 
otros artistas de aquella prodigiosa tierra tallando cornisas, 
ornamentos y figuras para altares, tumbas y fuentes bautis- 
males arrancando al blanco mármol de Carrara — el mar- 
mor lunensis con que Augusto transformara la Roma de 
ladrillos de la República en la Roma marmórea del Impe- 
rio — un mundo de belleza que sigue siendo, hoy como 
ayer, de una emocionante vigencia y una clara escuela de 
probidad en el arte. De esas tierras nacieron ríos de segui- 
dores de aquellos maestros, y maestros ellos mismos, que 
se extendieron por todos los confines de Europa y cruzaron 
mares y océanos para llevar un arte sin par en el cual 
la mano del escultor guiada por el oficio y calentada por 
la sangre creó ese mundo de ensueño y de belleza que 
como un torrente de luz cruza los días del hombre. 

De esa corriente proviene Pasquino Bacci que aquí a 
nuestro lado, bajo los cielos de hoy, entibia la piedra como 
la hacía hace setenta y cinco años en Pietrasanta o sesenta 
en Florencia, porque Bacci nació en 1877 y ya a los once 
años comenzaba su carrera artística iniciado en ella por 
Ferrucio Pezetti; dejó Pietrasanta y a principio de siglo 
se encontró trabajando en Florencia donde había de per- 
manecer casi diez años y allí estudió y trabajó y se movió 
en un mundo grávido de entusiasmo y de fervor por el 
arte; era la época en que Cecioni influía con su natura- 
lismo — reacción contra el academismo impuesto por Du- 
pré — en la obra de escultores de valía como Rivalta, Ga- 
llori, Romanelli; éste último, autor del más hermoso mo- 
numento levantado en Italia a Garibaldi (Jardines de La 
Lizza en Siena), mantuvo personal amistad con Bacci y no 
fue corto en los elogios que hiciera de él este maestro de 
alta autoridad. 

A los treinta y tres años América lo llama; Bacci debe 
romper los vínculos que lo ataban a Florencia y a su 
tierra y vencer el ruego de sus amigos que no querían que 
abandonase la noble ciudad toscana; cruza el Atlántico y 
a fines de 1909 llega a Buenos Aires. En ese momento la 
Argentina estaba levantando el edificio del Congreso, obra 
del Arq. Víctor Meano. el mismo que proyectara nuestro 
Palacio Legislativo. 

Las obras del Congreso requerían artistas y artesanos 
de calidad por eso en cuanto Bacci puso pie en Buenos 
Aires se solicitó su colaboración y de inmediato se le dio 
trabajo en la ornamentación del gran edificio. Recuerda él, 
con gran satisfacción, que el escudo argentino que a modo 
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Frisos y capiteles de suntuosa ornamentación. 


El escudo nacional en la composición alegórica de Castiglion:. 


de acroterio corona el frontón del Palacio del Congreso, 
fue labrado por sus manos así como una cabeza de Mi 
nerva, en la que puso especial inspiración, que está a la 
entrada de la Cámara de Diputados. Su labor allí fue vasta; 
el exterior del edificio, revestido de mármol de Córdoba, 
exigió durante años el incansable canto del cincel de Bacci- 

Y después fue Montevideo. Aquí llegó en 1917 lla- 
mado con urgencia para que se hiciese cargo del pasaje 
a mármol de la escultura y la ornamentación proyectada 
para nuestro Palacio Legislativo. El proyecto de Meano 
había sido transformado y en esos años Moretti estaba 
llevando el edificio al esplendor actual; para la obra escul- 
tórica se había obtenido, mediante concurso, la colabora- 
ción de artistas nacionales y extranjeros. 

Bacci trabajó incansablemente; su mano segura arrancó 
al mármol de Burgueño el motivo escultórico que llena e! 
tímpano del frente principal del palacio (el autor del mo- 
delo es el escultor Gannino Castiglioni) y las veinticuatro 
cariátides que decoran la linterna del mismo (los modelos 
son de los escultores: Arístides Bassi, José Belloni, Luis P. 
Cantú. Angel Ferrari, Miguel Frau, Pedro Lingeri, Felipe 
Menini, Vicente Morelli Miguel Rienzi, Amadeo Rossi 
Magliano y Leonardo Víttola). 

Frente a todos estos modelos Bacci esconde su per- 
sonalidad, exalta con su cincel el modelado ajeno que tra- 
duce a las claridades del mármol y se mantiene, como 
hasta hoy, en un ejemplar anonimato. 

Es cumpliendo esta labor que le toca labrar en el 
frente de nuestro palacio el escudo nacional que Castiglioni 
coloca a los pie de la gigantesca estatua de la República 
exaltado y custodiado por dos poderosas figuras viriles; por 


singular circunstancia Bacci ha tallado el escudo argentino 
que luce en el frente del Palacio del Congreso de Buenos 
Aires y el nuestro, en el Legislativo, lo cual llena de legí- 
timo orgullo el corazón noble y sencillo de nuestro artista. 

Entre estatua y estatua, Bacci realizó una labor ex- 
traordinaria por extensión y por calidad; frisos, capiteles, 
modillones, esfinges y máscaras, directamente o bajo su 
dirección, pasaron de la piedra rústica a decir su palabra 
en la suntuosa ornamentación del edificio. 


La obra de Bacci en nuestro medio no se ha limitado 
sólo al pasaje de modelos al mármol sino que ha creado 
y realizado gran: número de esculturas y ornamentos; alta- 
res, pilas bautismales, comulgatorios, tallados por él lucen 
en iglesias y capillas de nuestro país y como auténtico ar- 
tista ha tallado bellísimas estatuas y expresivos retratos 
como el busto que hiciera a] Cardenal Barbieri; debemos 
también mencionar sus relieves compuestos con finísima 
gracia y segura inspiración. 


Trabajar el mármol es para Bacci como una necesidad 
vital; el poderoso impulso que moviera sus manos en los 
lejanos días de Pietrasanta no le abandonó nunca. Y para 
que viva en plenitud y para que siga creando, sus amigos 
se han propuesto edificarle un taller, tibio y luminoso, don- 
de el canto de la piedra esculpida será un hondo canto 
de esperanza y de belleza. Y en ese taller, Bacci, cargado 
de días, de obras y de cariño, ha de proseguir aquella labu; 
comenzada hace ochenta y siete años en Toscana. 


Luis BAUSEKO 
(Especial para EL DIA) 


y 


2 Mar o 


ANNA A AER E 


: 
,] 


da 


A > A in 


e PP 
=p 


E 


1 


Í- 
X 
' 
4 
: 
E 
p 
3 
? 
E 


RS 


El Salon del Ojo de Buey, donde se esperaba a que el rey se levamtara de dormir e iniciara sus tareas, donde se le entregaba 
memoriales, y se le presentaba ej primer homenaje del día. 


Y OLVERE a Versailles. Puesto que en mi 
próximo viaje está incluido París —mo 
podía ser menos—, volveré a Versailles. 


y particularmente el parque —que a mí me 
parece que lo “justifica desde cierto punto 


de Francia en ese período y que, en general, 
me aburren los preciosismos anecdóticos que 


en mí, para ese despierto, continuado y 
acrecido impulso a la frecuentación de Ver- 
sailles, la razón y la presencia de una his- 
toria, Ella está enquistada en la arquitec- 
tura misma; y por eso cuenta sobremanera 
en mi ánimo; me desentiendo, en cambio de 
que el edificio contenga por partes el de- 
talle o la circunstancia; no me deslumbra el 
hecho de que permita la relación directa con 
el balcón desde que Luis XVI se enfrentó 
al pueblo de París y precisar, entre otras 
rememoraciones, que aquí o allí fue donde 
Si o A 


E como acabo de enunciarlo, el carácter 
de la arquitectura, el objetivado, convin- 
cente alcance político del edificio -A un espí- 


espejos, relieves y pinturas; en los muebles 
y los tapices. Todo aquel que tenga un sen- 
tido actual de la funcionalidad, el confort y 
la higiene rechazará por excesivo, por abru- 
mante pese a la variedad, la serie de salas, 
la abundancia de los ambientes de ceremonia 
y la escasez de otros locales que hoy consi- 
deramos vitales. Por fin, esa multiplicidad 


geométrica de la disposición general, la com- 


posición rigurosa por ejes de simetría que 
se imponen a todo en diversas enfiladas con- 
secuentes y duras, como tiros de pistola que 
atraviesan los muros y siguen actuando, aun- 
que mo se adviertan fuera del diseño de la 
planta; que obligan a la continuidad de una 
sistematización. 

Las precedentes observaciones som, efec- 
tivamente, ciertas. Y ha de reconocérseles el 


y 
para el disfrute de los 
gusto de comparar detenidamente los deta- 
lles de estilo o las perfecciones técnicas o de 
oficio de realización de objetos, muebles o 


El estanque de Apolo en primer término; el tapiz verde 
y. a lo lejos, el Castillo. 


LLES 
EOMETRIA 


se ia había logrado la arquitectura en 


bl legado estético de la humanidad; se la 
.hiatía juzgado por todo lo alto, en ese plano 
le estimación sensible; pero esta vez se 
Si ao 
ífico, que la creación espléndida y dig- 
humana; se habia tocado otro ner- 


,¡pulera, cuidada y agotadora puesta escénica. 
AY jugando el juego, entrando ea los requi- 
pifisitos de sus cegías de ceremonia, se podía 


muchos papeles exstentes en el mutrido 
reparto con distintas jerarquías — y convenía 
escalarlas para ej propio, inmediato, bene- 
ficio— que formalizaba un elenco que 


levantamiento del Rey-Sol en adelante, Para 
incluirse en la disposición preorganizada de 
aquel ritual, más de una vez, quizás, el des- 
cendiente de algún señor feudal que gozó 


y preciosista almuerzo. Estaban encantados. 
Cada una de las partes y los diversos 


y el no hacer, de modo tal que, a la postre, 
resultara —sin facilidades manifiestas da 
igores — una forma, efectiva en grado a 


Vista aérea del Castillo desde la plaza 
de Armas. 


El gran salón de los espejos. 


simo, de servir a la voluntad política. El 
rey, claro está, era, asimismo, prisionero de 
tan insidiosa urdimbre, perc los resultados 
pagaban el sacrificio. Por otra parte, se hizo 
tiempo para trabajar, producir y gozar de 
la vida; que el ser rey absoluto con tanto 
alcance tiene sus penurias, pero también 
compensaciones, en la medida que se buscan; 
lograrlas era fácil para quien se admitía, 
— sin ocasión mi deseo de discutir el caso —, 
todopoderoso. 

El régimen tenia una ordenación jerár- 


fuego y contra los cazadores furtivos se 
vale por sí y no evidencia lo práctico. Las 


perspectivas se abren hasta el infinito y sin 


lagos; todo según ortogonales y extendiendo 
hasta el infinito las variedades del rectán- 
gulo. Nada está librado a la casualidad. Todo 
se ha tirado a cordel; los parterres fueron 
diseñados con limpieza; los macizos arbóreos 
mantienen una macicez plena; los árboles 
aislados se recortan, como los setos. 
Quien observa un plano de este conjunto 
severo o tiene, sólo, la oportunidad de ver 
una de las muchas fotografías que se han 
tomado del sitio, quizá presuma que el es- 
quematismo del trazado, la precisión del 
lineamiento y la regularidad absoluta de los 
espacios, conduce a la monotonía. Nada más 
falso. Y esto sólo se demuestra con la obser- 
vación directa y la frecuentación interesada. 
Ella permitirá, asimismo, advertir los cam- 
bios prodigiosos que se producen de una a 
otra estación; la caracterización sensible del 


intelectiva; pero he aquí que se hace senso- 
ríal, que se materializa; que se nos impone 
y que al acatar su esquema, al recibir su 


mero; Policleto, otro heleno, lo había sensi- 
bilizado en la forma estatuaria; Paolo Ucello, 
un italiano del cuatrocientos había descu- 


cable en la observación mormal y que exige 
la inclusión del hombre en su estructura. 

Esta inclusión tuvo mivel político; incita 
a Su rememoración y a la exaltación del de- 
mostrado poder arquitectónico; es, para to- 
dos, esa realidad que nos obliga a participar 
de lo estético sin disminuir la más corriente 
condición humana. 

Dejo de lado, claro está, en estas anota- 
ciones, la zona del parque, producto de una 
etape del siglo XVHL que imita traidora- 
mente a la naturaleza. Pues es la artificio- 
sidad denunciada dej todo, que no parece 
tal y lo es convencidamente, aquello que 
destaca a Versailles, que lo hace único; es 
lo que me obliga a volver a él. 


F. GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA) 
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Los patios de las casas humildes, conocen la gracia de las flores. También, despliegan 
el gallardete de las ropas tendidas al viento. 


EN SU BARRIO, para su 
comodidad, una agencia de 


PEA ARS POE E. 


La estatua del Cantor, enfrentada a la cabeza de Filiberto, preside la calzada de 
la calle “Caminito”. 


AVISOS ECONOMICOS 
de EL DEZA 


MONTEVIDEO 


CIUDAD VIEJA , CERRO 

25 de MAYO 549 Av. CARLOS M. RAMIREZ 1686 
CENTRO esq. GRECIA 

RIO BRANCO 1212 SAYAGO 


18 DE JULIO y YAGUARON 
CORDON 
18 DE JULIO 2022 bis 
(Ag. Petraglia) 
PUNTA CARRETAS 
Y PARQUE RODO 
BRITO DEL PINO 810 esq. 
21 DE SETIEMBRE 
POCITOS 
JUAN B. BLANCO 914 
MALVIN 
ORINOCO 5048 y MICHIGAN 
UNION poo 

- Avda. 8 DE OCTUBRE 4062 
Avda. 8 DE OCTUBRE esq. 
ABREU (Kiosco Unión; 
Avda. 8 DE OCTUBRE esq. 
PIRINEOS (Kiosco Maronas) 
GOES 
Avda. GRAL. FLORES 2942 
PASO MOLINO 
Avda. AGRACIADA 4109 
AGUADA 
SIERRA 1975 esq. MIGUELETE 
(Ag. Lagleyze) 
REDUCTO 
GUADALUPE 1490 
RIVERA 
Avda. RIVERA 2621 
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Avda. SAYAGO esq. ARIEL 
(Kiosco Sayago) 

COLON 

Avda. GARZON 1911, frente 
Pza. Vidiella (Florería) 


CANELONES 

TREINTA Y TRES esq. RODO 
Plaza 18 DE JULIO 

(KIOSCO ISNALDI) 

SANTA LUCIA 

BAZAR “EL TREBOL” 

RIVERA 488 bis 

LA PAZ 

Avda. BATLLE Y ORDOÑEZ 215 
(BAZAR JORGITO) 

LAS PIEDRAS 

Avda. ARTIGAS Y LAVALLEJA 
(KIOSCO LUISITO, PLAZA) 
Estación FERROCARRIL 
(KIOSCO LUISITO) 

PANDO 

Gral. ARTIGAS 895 
SHANGRILLA 

AG. INTERBALNEARIA 

Avda. CALCAGNO y ARENERA 
CENTRAL 
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Las mecdernas construcciones han respetado la plástica rudimentaria que nacio 


del pueblo, 


"VOMBRE DE CANCION 


14 "TUVIMOS en Montevideo, una calle con nombre de can- 
== ción; o mejor dicho, de encendido himno: La Marse- 
= fise, Eran sólo dos cuadras sombrías, apretadas entre 
Hs smgares portuarios. Sin embargo, bastaban para que esa 
+ ystalgia y esa ansiedad propias de todos los puertos del 
= ¿ondo, se identificaran con un vibrante cántico de espe- 
 nza, nacido en horas dramáticas para Francia y augurales 
«ra la Humanidad. Esa calle montevideana desapareció 
sí 


ice ya más de un cuarto de siglo. La borró un progreso 
Ago, que si bien abrió brechas de sol y tendió espaciosas 
"o mblas, no supo respetar ciertos valores afectivos. 
>* 

as En una situación urbana parecida — inmediata a un 
== bisjerto — Buenos Aires ha construido hoy la calle “Cami- 
2 tc”. Es también un nombre de canción; la inmortal me- 
up día que en 1923 escribiera el compositor argentino Juan 
sol» Dios Filiberto, sobre versos de Peñaloza. 
9 Pero la devoción de los bonaerenses no se limitó a 
Mil oibautizar una calle, o en colocar, en lugar visible, una 
laca recordatoria. Ha creado una avenida para la exaltación 
21 el recuerdo; teniendo en cuenta el presente, hasta con 
Pp sión del porvenir. Para ello, transformó un tramo de 
B5j=1llejón ferroviario, en una vía exclusiva para peatones. 
SÍ s ese trecho de cien metros escasos que, en forma de 
Sirva muy abierta, une las calles Lamadrid y Magallanes, 
a nel pintoresco barrio de La Boca. ¿Sería necesario hablar, 
5D Joquí, de su puerto, sus hombres, sus viejas locomotoras de 
¿Hr apor, sus barcazas y sus puentes? Todo esto ha dado ma- 
li csrial para la novela, la plástica, el teatro y la,fotografía. 

«dejemos, pues, a La Boca en su totalidad. Para elló están 
124 1 paleta mágica de Quinquela Martín, el relato de los 

liajeros, y una copiosa literatura, Centremos hoy nuestra 
«¿tención en ese tramo de calle, convertido, como por arte 
201 8 magia, en una especie de museo viviente, donde pueden 
'p/ponvivir en armonía lo actual y lo pretérito. 


ES 


y Andando por los muelles asoleados, flanqueados por 

“masas y depósitos, marginado todo por grúas multicolores, 
uiaástiles y pilas de mercaderías, —en pleno Clima de 
«>merto, — encontramos la entrada de la calle Caminito. 
“== Firuesas cadenas sostenidas por pilares enanos, imparten la 
»=brden muda: “Aquí no pueden transitar vehículos”. ¿No 
ahería ilógico cruzar en un coche veloz, esos metros cargados 
elle historia? Sobre la calzada sin aceras, despuntan los techos 
ul le los edificios de la Boca. Los hay humildes y acogedores 
omomo ciertas historias añejas. Pero también descubrimos los 
21 de reciente construcción, concebidos en formas funcionales 
304; modernas; pero con total respeto a las características del 


Apugar. 


ns 


Al penetrar por el lado de la rambla portuaria, una 
slplaca en la pared, a nuestra izquierda, nos da la tónica 
v=sespiritual En letras de azulejo aparecen los primeros versos 
ide la canción inmortal: Caminito que el tiempo ha bo- 
besrrado... Y en nuestro interior surge, de inmediato aquella 
uemúsica triunfadora del tiempo y de las distancias. Nuestros 
“pasos se hacen necesariamente lentos. Todo invita a mirar, 
» a evocar o a meditar. En pocas partes del mundo moderno 
Dupodría verse algo parecido. Hay allí formas de un arte de 
»nsinnegable raíz popular, que encuentra expresiones inme- 
lnddiatas y casi siempre felices. En lugar preferente, al centro 
side la calzada, se levanta la estatua del Cantor. Su silueta 
» es enhiesta; mirada en la lejanía; toda ella, hecha de austera 
Mialtivez. Poco más allá, otra estatua, en “piedra reconsti- 
istuida”, representa al Sembrador Espiritual, con su mano 
+ crispada sobre el pecho, en actitud de diseminar algo intan- 
o gible. Pero también vemos escenas de trabajo, cabezas de 
5apeones portuarios, azulejos con escenas rutinarias de La 
1 Boca, y otros detalles tan menudos como elocuentes. Es el 
elime intransferible de ese callejón trascendido en singular 
“avenida. 
j * 


En el centro de la curva, preside la bondadosa y son- 
> riente cabeza de Juan de Dios Filiberto. La talló ej escultor 
3. Perlotti, y fue descubierta en vida del anciano músico de 
Y “Clavel del Aire”. Los hombres y las mujeres del lugar re- 
Y cuerdan aquella jornada, inmensamente emotiva, en que la 
“| canción que fuera rechazada por un jurado seudo-artístico, 
“| en 1926, fue para siempre reivindicada por auténtico man- 
'E- dato popular. * 


En “Caminito”, los contrastes no crean oposición, sino 
extrañas e inesperadas asociaciones. Aquellas humildísimas 
casas obreras, con sus chapas de zinc acanalado, crearon 
une atmósfera y una plástica muy especiales a este rincón 
de La Boca. Y los pequeños y claros patios dan cabida a 
la gracia de las macetas con flores, las enredaderas, las 
canciones errantes y a la vibración de los gallardetes mul- 
ticolores de la ropa tendida al viento. Los reconstructores 
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de “Caminito” no quisieron turbar aquella natural espon- 
tánea paz interior. Por eso, cuando sobre la dai calle se 
ha levantado algún edificio moderno, se ha sabido respetar 
el legado plástico del pasado. Modernísimos apartamentos 
“en propiedad horizontal” — algunos aún inconclusos, con 
sus inevitables carteles de “Vendido” — saben disfrazar las 
comodidades técnicas modernas, con láminas de aluminio 
acanalado; suerte de sublimación del zinc pretérito, Sus 
paños murales han sido revestidos con azulejos en los que 
el ritmo frontal y el color del esmalte proporcionan una 
contraparte actual y consciente a aquella plástica funcional, 
pero rudimentaria, de las antiguas Casas. : 


k 


“Caminito” es una isla de paz en medio del duro trajín 
cotidiano de La Boca bonaerense. Pero no una paz infe- 
cunda, anuladora del espíritu o de la voluntad. Por el 
contrario, esos cien metros de calzada, tan cargados de 
evocaciones, constituyen un poderoso y efectivo tónico para 
afrontar con alegría los deberes del presente, y creer en 
el destino trascendente de toda obra noble. Desde la “isla” 
se observa el ir y venir de los pesados ómnibus; se oye el 
silbato de las locomotoras de carga, el rodar de los camio- 
nes sobre la explanada portuaria y el vocerío de los: vende- 
dores reunidos en la “Vuelta de Rocha”. Rechinan las po- 
leas de las grúas; roncan las sirenas de los barcos. Y desde 
«guna ventana, la voz moderna de la radio nos habla cru- 
damente de los problemas más inmediatos. Pero nada im- 
pide que, a la vera de la calzada, en bancos de piedra, los 
vecinos se reúnan, todas las tardes, a conversar sosegada- 
mente, como si estuviesen en algún aquietado pueblo del 
interior. El Puente de Avellaneda, con su laberinto de hie- 
rros, señala el Levante. Antiquísimos edificios de la calle 
Lamadrid, casi escondidos por árboles añosos, cierran el 
paisaie por el Poniente. Tras esos balcones humildes, pero 
siempre floridos, todas las tardes cae el sol. La calle Gari- 
baldi, simple tramo de vía férrea secundaria, acumula, en- 
tre tanto, sordos rumores de vagones cargados, topetazos y 
toques de silbato, denunciadores de las interminables ma- 
niobras. 


ES 
En el Poniente definitivo de esa calle, en el ocaso sin 
auroras, ha entrado el Cantor de La Boca. En la luminosa 
mañana del 10 de noviembre de 1964 se extinguió la vida 
de Juan de Dios Filiberto, el músico-p0eta que inició la 
redención del tango rioplatense, llevándolo hasta el plano 


Busto de Juan de Dios Filiberto, esculpido por Perlottr. 
Está ubicado en el mismo centro de la calle que evoca la 
canción inmortal. 


de la poesía. Toda su vida había transcurrido allí. La 
muerte lo sorprendió en su retiro de la calle Magallanes, 
a sólo tres cuadras de la calle que hoy lleva el nombre 
de su canción mundialmente famosa. 

Y “Caminito” despidió callada y emociónadamente los 
restos del compositor que, con su música, despertó la trans- 
formación de una vía sórdida, en una avenida para el 
recuerdo. Pero “Caminito” — ya lo hemos dicho — no es 
sólo pasado. Es presente, y tiene en cuenta el porvenir. 
Y la realidad actual desmiente, en forma categórica, la 
sombría sentencia del verso: Una sombra ya pronto serás / 
Una sombra, lo mismo que yo... 


Roberto LAGARMILLA 
(Especial para EL DIA) 
(Fotografías del autor) 


Cadenas y postes defienden a “Caminito”, del tránsito de vehiculos. Y el Sembrador Espiritual (izquierda), puede 
proseguir su obra. 
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(CUANDO, en Montevideo, decimos Nueva Delhi, nos 

estamos refiriendo a la capital de la India; cuando lo 
decimos en Delhi, nos referimos a um barrio. como podría 
ser Carrasco. 


dan fortificaciones, templos, monumentos o tumbas; de 
otras, ruinas y de otras, vagos y románticos recuerdos. 
El origen hindú de la gran ciudad se pierde en la leje- 
nía de los siglos; si se ignora el mito que asocia su existen- 
cia a la legendaria capital de los Pandaras, nos quedamos, 
como hecho probado, que ella fue la segunda capital de los 


romo un obelisco. Esta columna, cuya antigiiedad y origen 
«e ignora, no se oxida y una de las leyendas dice que, 
quien” la abrace, alcanzará gran fama Otra sostiene que 
quien abrace a su novia junto a ella, tendrá un matrimonio 
feliz y fecundo. ; 

Ambas leyendas se repiten por su innegable eficacia 
turística. 

Junto a Quwwat-ulblslam está el Qutb-Minar, esbelta 
torre de 71 metros de altura, iniciada en 1199 por el sul- 
tán Qutb-ud-Din-Aibak, fundador del Imperio musulmán 
independiente de la India y de la dinastía esclava. Se le 
llama así porque este sultán había sido esclavo antes de 
ser general victorioso y virrey. En la misma zona de esta 
nades, otras inconclusa, en Su mayor parte en ruinas o eu 
proceso de recuperación. 

A partir de este momento, cada dinastía, por razones 
de prestigio, construye su Propia capital y es así que Delh5 
se desplaza de un sitio a otro en una superficie de unos 
250 kms2., la mitad del Departamento de Montevideo. 

Realizada la conquista mogola en el siglo XVI la capital 
se translada a Agra, pero en 1650, Shah Yahan la vuelve 
a Delhi, donde, como ya lo hizo en Agra, deja huellas pez- 


SALVAT EN EL URUGUAY 


SALVAT, la más importante editorial del idioma español, establece su repre- 
sentación. Conoeida por sus obras de MEDICINA y AGROPECUARIA, es 
famosa por sus ENCICLOPEDIAS: el Diccionario, Universitas, Mundo de los 
Niños, Historia del Arte, Historia del Mundo, la Vida, Escyt, Mundo de la 
Ciencia, Museos y Monumentos, Atlas de la Pintura y otras que se están rea- 

lizando en coedición con las empresas editoriales más pode- 
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rosas de cada lengua. SALVAT ha confiado su Representa- 
eión a MEDINA, con treinta años de libros en el Uruguay. 


Tel. 44.100 45.800 


ES 
GS 
RES = 


Memorial de los Soldados Caidos en la Primera Guerra 


DELHI 


durables de su formidable capacidad creadora y de su ex- 
quisito gusto. Shah Yahan justificó el título de “El gran 
mogol” y fue el constructor del Taj Mahal, el incomparable 
mausoleo erigido para su esposa Muntaz Mahal, la dama 
del Taj- 

La ciudad de Shah Yahan tiene como base ej Fuerte 


os. Erigido frente al 
los muros, apreciada 
eas 


tn mármol, en su mayor parte, blanco, con incrustaciones 
de piedras semi preciosas, grabaciones del Koram o esce- 
ras esculpidas en las paredes, y en los troncos. En algunos 
edificios aparecen columnas griegas no muy puras y en 


Mundial, en Raj- Path. 


Tumba del Ghandi, en Delhs. 


con sus vistosos “saris” o las del Punjab, con sus pantalo- 
nes al tobillo y su chaqueta “tres cuartos”, hechas con telas 
en que predomina el color amarillo o los dorados metáli- 
cos, o musulmanas cubiertas con su amplio “shaduz” fre- 
cuentemente negro. 

Cuando se sale de la baraúnda de Old Delhi y se entra 
a Nueva Delhi es como entrar en un remanso. Fue con- 
¿mes, avenidas sombreadas de árboles, en general curvas, 
con cruces en “round point”, que el visitante no tiene idea 
» dónde conducen. 

Los dos arquitectos ingleses que proyectaron Nueva 
pia a iodo dl ada nor ar fomes del 
trazado, por el estilo de las construcciones, por los costos. 
etc. y al final, ni siquiera entre ambos hubo total acuerdo. 
El director general de la obra, Sir Edward Lutyens, trajo 

exponentes 


siado cuantiosa, una fuerte opinión en los círculos ingle- 
ses quería que se adoptase el estilo indo-islámico y el pro- 
pio Rey Jorge V consideraba que, si no era demasiado 
taro, debía adoptarse el estilo mogolL Finalmente se llegó 
2 una solución intermedia que ambos arquitectos la inter- 
pretaron de diferente manera. Mientras Baker adoptó en 
los edificios bajo su responsabilidad, ej estilo renacentista 
europeo con algunos detalles de ta arquitectura india, Lut- 
yens procuró unir ambos estilos. 

Nueva Delhi ofrece un especial encanto por su sencilla 
grandeza, por Su vida apacible, por sus sobrios monumen- 
tos entre los que se destacan el Memorial a los soldados 
indios caídos en la primera guerra mundial, cuyos nombres 
están inscriptos en un gran arco de triunfo situado en el 
majestuoso bulevar Ray Path- Este une Indiagate con Rash 
] del Gobierno, allí está el con- 
grandes bloques de 
Frente a Ray Path, 
en Parliament Street, está el edificio circular del Parla- 
mento, unido a un conjunto de otras obras tales como e! 
Town Hall, Museo de Arte de la India, Observatorio, Banco 
de Reserva de la India, Banco dej Estado, etc. 

Este conjunto o enclave se une por Parliament Street 

2 Conaught Place, actualmente Parque Nehru, plaza circular 
rodeada por cuatro calles circulares, que constituye el más 
importante centro comercial de Nueva Delhi. 

La extraordinaria afluencia de población va, progre: 
a o los 
amplios espacios libres van siendo ocupados por grandes 
edificios de oficinas nacionales y comerciales o por depar- 
tamentos. La ciudad tranquila y apacible va 
ante el rumor de un tránsito apresurado y creciente. 

Nueva Delhi, Old Delhi y Civil Lines, la antigua sede 
de las oficinas virreynales, actualmente vivas y dinámicas, 
están unidas con las viejas Delhi que desaparecieron, por 
=1 río Yamuna que las vincula al Ganges y Benarés, río 
y ciudad sagrados. Y todo este conglomerado, con sus rui- 
nas, con sus templos de las diversas religiones, con las tum- 
bas de las figuras relevantes de todas las épocas, razas y 
credos del pasado, se unen, a sti vez a las tumbas del 
Mahatma Gandhi y del Panditji Nehru, la primera cons- 


ada 
la 
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Ouwwat - ul - Islam, con la columna de hierro (año 1191). 


truida Ja segunda en construcción, donde los que llegar: 
uel mundo y del resto de la India van, como a los tempios, 
a hacer reverente homenaje, dejando sus zapatos a la en- 
trada. 

Delhi es la punta de la flecha de una nación de 
500:000.000 de habitantes que está tomando su propio 
rumbo y se esfuerza en resolver sus grandes problemas. 


Los dirigentes tienen fe, pero laméntan haber perdido 
ten pronto al “Panditji” cuando tanto lo necesitaban. Y 
piensan que es muy difícil encontrar un sustituto de su 


talla- 
Gral. Omer PORCIUNCULA 
—Karachi, 29/X/964. 
(Especial para EL DIA) 
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Con el Mayor Mateos (Observador de las Fuerzas Unidas) y su esposa, uruguayos, en Lakshminarayan Temple. Los 
acompaña el representante del templo para relaciones públicas. 


Al 


Otro dibujo de F. Catherwood en donde se Observa el arco 
o bóveda de medio punto. Arriba, en los arcos que son 
el frontis de edificio y abajo, al fondo, se ve claramente 
el arco. Entre los mayas, al igual que en la Mesopotamia 
antigua, el arco o bóveda de medio punto era empleado 
la mayor parte de las veces como cubierta de tumbas y 
muy posteriormente para las frandes edificaciones. El 
dibujo de abajo representa la cubierta de una tumba maya 
antigua. Foto C. Guastavino, propiedad Tipográfica Editora 
Argentina. 


Dibujo de Frederick Cartherwood de una construcción 

(casa N* 3) en Palenque, Chiapas, México. La bóveda del 

primer plano es un arco o bóveda de medio punto sin lugar 

a dudas, observándose al fondo los otros tipos de bóvedas 

más comunes empleadas por los mayas. Foto Inst. Nac. de 

Antropologia e Historia de México, propiedad Tipográfica 
Editora Argentina. 


EL 


ARCO VERDADERO EN 


Pero ya para los finales del 900 de la Era, la bóveda 
de piedras saledizas y su empleo como bóveda voladiza, 
se había difundido por todo el territorio maya y fue propio 
de ese puebio el empleo de tal detalle arquitectónico, des- 
conociéndose su expansión territorial fuera del caso locali- 
zado en Comalcalco, en el Estado de Tabasco, lugar cer- 
cano a la frontera con el pueblo maya. Pero la problemá- 
tica se plantea cuando en el edificio más antiguo de Monte 
Albán se hallan corredores techados con bóveda del tipo b) 
de la figura 1. 

Este tipo de bóveda, que es el único registrado por 
estos tres estudiosos, niega la posibilidad del empleo de la 
otra bóveda, o sea la más común para el mundo occidental, 
que es la de medio punto. " 

Es común hacerse la pregunta de por qué si los ma 
emplearon una variedad tan grande de bóvedas — de indu- 
dable origen asiático — no habrían hecho uso de la de me- 
dio punto y más todavía, cuando los textos clásicos niegan 
su existencia. Nosotros tomamos el ejemplo i) de la figura' 1, 
como una bóveda, para llegar a cuya realización es nece- 
sario conocer la de medio punto. 

Los mayas conocieron y emplearon la bóveda de me- 
dio punto. Ejemplo de ello son las ilustraciones Nos. 2 y 3 
en las que puede observarse claramente. Si su utilización 
fue limitada no dudamos que se habría debido a cuestiones 
de orden religioso, a normas impuestas, pero en manera al- 
guna a un desconocimiento de su sistema de construcción. 


LA 
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ARQUITECTURA MAYA PRECOLOMBINA 


pos norteamericanos Tatiana Proskuaikova y S, G. Morley 

y el mexicano Ignacio Marquina, se han dedicado con 
verdadera pasión e inteligencia al estudio de la arquitectura 
de los antiguos mayas, siendo verdaderos especialistas en la 
materia. Entrar en discusión con ellos — conocemos a la 
primera de los nombrados personalmente — sería de nuestra 
parte, lo reconocemos de antemano, un verdadero atrevi- 
miento. Ellos han profundizado en el asunto y nosotros 
apenas si podemos decir que tenemos un mero conoc:- 
miento de la arquitectura maya en base a haber observado 
no más de treinta ruinas de esa civilización, sin haber es- 
tudiado en ninguna de ellas, ni por asomo, su constitución 
arquitectónica- Escribiremos entonces sobre algo que no 
conocemos, ¿o tocaremos de oído? A pesar de lo antedicho 
creemos que no será así. 

El autor más difundido sobre los mayas y que da im- 
portantes noticias sobre sus ciudades y arquitectura en ge- 
neral es S. G. Morley, quien en su monumental obra “La 
Civilización Maya”, trata con prolijidad todos los aspectos 
de la vida de ese magnífico pueblo. Este libro será base 
para nuestra empresa de hoy: hacer saber un importante 
conocimiento maya que es negado por Proskuaikova, Mar- 
quina y el mismo Morley; la bóveda de medio punto. 

Aquello que los estudiosos en arquitectura maya desig- 
nan como los orígenes de la misma, es lo exhumado en las 
ruinas de Uaxatum, en El Petén, Guatemala. Consiste en 
una construcción de mampostería con forma tronco pirami- 
dal, con escaleras en sus cuatro lados y adornada de gran- 
des mascarones, Esa construcción es conocida como la Pirá- 
mide E-VII-sub, Se pueden observar en ella claras influen- 
cias de la arquitectura del Sureste de Asia. 

Luego, con el correr de los siglos, se habrá de desarro 
llar un estilo, que sin ser netamente americano contendr 
la esencia que fue aportada por las antiguas migraciones, 
con el agregado de los cambios que el ingenio o el genio 
americano le fue aplicando. Indudablemente, como los con- 
tactos con Asia y Oceanía no se habrían cortado de golpe, 
szrandes cambios estructurales en la arquitectura maya es- 
tarían vinculados a grandes cambios de origen religioso en 
Tonking, Aman, Melanesia, etc- 

Pero todavía estamos en un período en el cual no se 
empleaban las bóvedas, porque no se construían grandes 
edificios — siglo II A. C. al 11 de la Era—, será recién, 
también en Uaxatúm, en el año maya 8.14.0.0.0, correspon- 
aiente al 317 de la Era, que se ha de construir el ejemplar 
más antiguo localizado hasta hoy de techado de bóveda en 


La circunferencia y sus variantes más complejas, así 
como la escalera de caracol, fueron conocidas y empleadas 
por los mayas con suma habilidad. Un ejemplo de ello es 
el edificio u observatorio de El Caracol, inmediato a Chi- 
chén Itzá. 

Raúl CAMPA SOLER 


(Especial para EL DIA) 


Pertenece al libro de G. S. Morley “La Civilización Maya” 
(pág. 382, fig. 34) y registra “todos” los tipos de bóvedas 
que según él y los otros especialistas han construido los 
mayas en tiempos prehispánicos, donde se ve claramente 
la falta de la bóveda de medio punto o arco verdadero. En 
el caso de la bóveda ¡), vemos una bóveda doble que sólo 
es posible hace: conociendo el arco. En general, se podria 
decir que todas son provenientes de oriente y comúnmente 
empleadas en los templos. 
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34 TIEMPO DE PODER VOLVER A ACCIONAR EL RIFLE, TARZAN 
RAPIDAMENTE SE DESVÍA DEL CAMINO DEL LEON. 
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TARZAN HA ESCAPADO AL ATAQUE 
DEL LEON, PERO ESTE YA TIENE 


NUEVA VICTIMA... 


PERO PARTE DEL PLACER DE LA MATANZA, PARA UN 
CARNICERO, ES LA PERSECUCIÓN Y EL ATERRORIZAMIENTO DE LA 
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SEC. SEÑORAS 
1 - Vestido totalmente 


presea 50 
ce $ 579 
Baby Doll en nylon, 


con detalle de 


Bombacha de encaje 


en strech, va- 
dores de to- = 


Malla en strech Corde- 


roy, de gran 
TE 


Casaca de lana en lis- 


tado horizontal 
sin mangas +2 


SEC. NIÑOS 
1- Camisola varón, fan- 


23 1. 34” 


Aumenta $3.00 cada 2 talles 


Malla bebé, en Zephir 


rayado en 2 
e Talle 1 ¿A 5 eo 


Camisola niña, tela lisa, 
variedad co- 50 
lores. Talle 
2a116 $ 


SEC. HOMBRES 


1 - Práctica camisa en 
tela frescoral, manga 


corta, muy la- 
vable, variedad 
de colores $ 


2 - Pantalón en tela tro- 
pical de fina confección, 
tonos clásicos, surtido 
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Remera en hilo merce- 


ral ee manga, 


completa de -=80 


Shorts en nylon 100 
x 100, en colores de 


actualidad, 
ooe clá- ¡¿ 49" 


CLIENTES DEL INTERIOR 
efectúen sus pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ: Av. Agraciada 2302 
y M. Sosa - Tel. 200961 


SUC. CENTRO: Av. 18 de Julio 958 
casi Rio Branco - Tel. 94059 


SUC. CORDON: Av. 18 de Juho 1601 
Tel. 404111 


SUC. UNION: Av. 8 de Octubre 3790/94 
Tel. 5 4035 


SOLER LE DA CREDITO EN 10 Y 20 
MESES DE PLAZO A SU ELECCION PA- 
RA PAGAR FACILMENTE SUS COMPRAS! 
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